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Que “El Niño” no nos tome desprevenidos
EDITORIAL

O
rganismos y expertos en
cambio climático de dis-
tintas regiones delmundo
vienen alertando sobre la

intensidad que podría alcanzar en los
próximosmesesel fenómenoconoci-
do como “El Niño”, el cual se produce
cuando las aguas superficiales del
océano Pacífico ecuatorial se calien-
tanmásde lonormal.
Los científicos advierten, además,
sobre las probables devastaciones
que podrían ocasionar algunas de las
particularidadesdeestaalteracióncli-
mática, entre ellas, las inundaciones
en zonas habitadas y las crecidas de
ríos y de lagos como resultado de
copiosas precipitaciones durante

períodosprolongados.
No se trata de agitar las banderas
del miedo, pero nadie puede perma-
necer indiferente cuando desde los
estamentos científicos aseguran que
“ElNiño”podría comportarseconuna
intensidad comparable a la de hace
mediosiglo.
Detalles de gestión municipal y
provincial que pueden parecer insig-
nificantes frente a semejantes augu-
rios son, sin embargo, de enorme uti-
lidad. Por ejemplo,mantener limpias
las bocas de desagües en zonas urba-
nas y asegurar las salidas de agua en
las localidades y parajes de mayor
riesgodeacumulación.
Con buen criterio, las autoridades

van tomando nota de los eventuales
efectos del fenómeno oceánico (algu-
nos vaticinan su comienzo en el
hemisferio Sur cuando promedie la
primavera) y agendaron diversas
medidasdeprevención.
Días atrás dimos cuenta de que los
gobiernosde lasprovinciasdeCórdo-
ba,BuenosAires, SantaFeyLaPampa
activaron esquemas de coordinación
ante las alertasmeteorológicas emiti-
das.Enesemarco, sesuman los traba-
jos de higiene urbana que viene reali-
zando laMunicipalidaddeCórdoba.
Además de las contingencias a raíz
del agua acumulada producto de las
persistentes precipitaciones, también
habráquesoportaraltas temperaturas

y fuertesvientos. Seestimanmáximas
quepodríanorillar los40grados.
En cuanto a la cuestión hídrica, se
prevé que afectaría sobre todo regio-
nesbajas ubicadas enel centroyenel
Litoral argentino, donde, por anticipa-
do, se registran crecidas históricas en
losprincipalesespejosdeagua.
Se trata de advertencias que alcan-
zan de algúnmodo a la población en
general. Por ejemplo, no aportará en
materia de higiene seguir arrojando
residuosen losvertederos ilegales.Un
nuevo desafío para losmunicipios y
comunasqueno lograronerradicarde
una buena vez los basurales a cielo
abierto.
Lo concreto es que los meses por

venir se anuncian complicados.
ComoexplicóaLaVozenVivoel geó-
logo Federico Isla, especializado en
costas y oceanografía, los análisis de
imágenes térmicas muestran que la
temperaturamarítimasesitúa2,6gra-
dos por encima de lo normal. Ello,
detalló, “consolida un escenario de
altahumedad”.
Si bien el Servicio Meteorológico
Nacional relativiza el apelativo de
“Súper el Niño”, admite las inclemen-
ciasdeordenclimáticoqueprovocará
el fenómenoesteaño.
En síntesis, es una responsabilidad
colectiva proceder para que “El Niño”
no nos tome distraídos y con la guar-
diabaja.

Pintar la casa
para que
nada cambie

D
icen que la política es el
arte de lo posible. En Cór-
doba, por estos días, lo
posible fue conseguir

unos andamios, elegir un blanco y
encargar luces led para el frente de
la Casa Radical, con la loable ambi-
ción de inaugurar antes del recam-
bio de autoridades. La conducción
encontró por fin una urgencia
impostergable: el color de una
pared. Habrá que reconocerle el fino
sentido de la oportunidad.
Confieso mi parte, no vaya a ser
que me acusen de imparcial. El rosa
viejo que hoy se tapa lo eligió y apro-
bó el ComitéCentral, comocolor ins-
titucional, en 1987, cuando la casona
volvió a ser la casa de todos los radi-
cales de Córdoba. No cobré un peso
por esa obra, así que esto no es el
berrinchedel autor a quien le retocan
el cuadro. El color me importa poco:
lo que me importa es lo que se disi-
mula detrás de la brocha.
Porque la discusión de fondo no
es rosa contra blanco. Es si vamos a
repintar la cáscara para que, aden-
tro, no cambie absolutamente nada.
A nadie se le ocurriría pintar de
verde la Torre Eiffel porque hoy pre-
domina la agenda ambiental: sería
una estupidez, cambiar un símbolo
por una moda y tener el tupé de lla-
mar a eso “ponerse al día”.
Lo razonable es gestionarla de
manera ecoeficiente: que consuma
menos, iluminemejor y no despilfa-
rre un vatio. Ahí sí, bienvenido el led.
El problema nunca fue el foco, sino
confundir el gesto con la sustancia:
la pintura con la política, la fachada
con las ideas.

No es un decorado
Y conviene recordar qué es esa

fachada. Esa casa fue apedreada,
incendiada, atacada, y volvió a
levantarse cada vez: es un docu-
mento construido, donde cada capa
de pintura es un texto que una gene-
ración le escribe encima a la ante-
rior. Una sede partidaria no es un
museo ni una vidriera que se rede-
cora por temporada: debería ser un
organismo vivo.
Un organismo con dos funciones
hoy apagadas, que ninguna luz led
encenderá.
La primera: ser caja de resonancia
de los problemas de la gente, que el
vecino que no llega a fin de mes
encuentre, al entrar, a quien lo escu-
che de verdad.
La segunda, más importante: ser
una usina de ideas, una fábrica de
políticas públicas, para que el recla-

Carlos Liarte
Arquitecto, autor de la remodelación

de la Casa Radical (1987)

SEDERADICAL

CASARADICAL. Del rosado
pasó al blanco en sus paredes.

RENDER

Nosolvidamosdealgo
elemental:undirigente
es,antesquenada,un
servidorpúblico,noun
portadordeapellido,no
unempleadopúblico.

sede de arriba abajo y le cuelgue
todas las luces delmundo.

Renovación de verdad
La renovación de verdad no se
compra en la ferretería: se hace con
democracia interna, con lugar para
los jóvenes y para las mujeres que
sostienen el trabajo diario, con diri-
gentes que se ganen el cargo antes
de reclamarlo.
Después de más de 40 años de
democracia, si el pueblo todavía no
tiene una educación como la gente,
una salud de calidad y un camino
cierto para salir de la pobreza, no
culpemos a la democracia. No falló:
fallamos, demasiadas veces, los fun-
cionarios que no funcionamos
como la gente tenía derecho a espe-
rar. Decirlo no es traicionar al parti-
do: es la única manera honesta de
volver amerecerlo.
Tal vez haya que agradecer esta
disputa por un color; quizá de algo
tan menor salga algo mayor: que
volvamos a juntarnos y a preguntar-
nos para qué queremos la casa, no
sólo de qué tono pintarla.
Así que píntenla del color que
quieran: el frente aguantará, como
aguantó siempre. Lo que no se pue-
de seguir postergando es lo de
adentro. Es tiempo de cambio. Es,
otra vez, un tiempo radical.

mo que entra como bronca salga
como propuesta, como proyecto,
como ley. De ambiente, producción,
salud, educación o trabajo joven
debería hablarse en esa casamucho
más que del Pantone de sus
paredes.

Construir desde el pasado
Nada de esto es nostalgia: no se
trata de quedarse en el pasado, sino
de construir a partir de él.
El radicalismo cordobés no sólo
gobernó la provincia: le dio cátedra
al país. Enseñó a hacer obra pública
cuando no sobraba nada y a garanti-
zarles el plato de comida a todos los
chicos en edad escolar, sin distin-
ción; una idea que marcó a genera-
ciones, tanto que hoy ese programa
lleva el nombre del gobernador que
lo impulsó. Con esa vara hay que
medirse: no para repetirla como
estampita, sino para estar a su
altura.
Los tiempos que corren, en cam-
bio, tienen un colormás ocre. Abun-
dan los personajes trasnochados
que confunden lamilitancia con una
fila de espera, empeñados en un
puestito público sin más mérito que
haber estado ahí, sin molestar. Nos
olvidamos de algo elemental: un
dirigente es, antes que nada, un ser-
vidor público, no un portador de
apellido, no un empleado público. El
servidor le rinde cuentas al pueblo;
el empleado, apenas, a quien le fir-
ma el nombramiento.
La política será el arte de lo posi-
ble, pero no puede seguir siendo el
escondite cómodo de unos cuantos
que, elección tras elección, hacen la
diferencia a costa del pueblo. El que
entra a servirse en lugar de servir no
moderniza nada, aunque repinte la
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